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LA POBREZA 

Una razón fundamental ha ido motivando esta investigación, el 

hecho de que más del 90% de los venezolanos vivimos en ciuda-

des, una cifra similar pareciera ser la tendencia a nivel mundial. 

“Cada día, en el mundo, hay 18,000 personas más que viven en 

las ciudades: para 2008, más de la mitad de la población mundial 

vivirá en zonas urbanas”.1 Según la División de Población de las 

Naciones Unidas,2 para 2025 se prevé que el 75% de la población 

urbana mundial vivirá en los países menos desarrollados. Para el 

año 2020, la población urbana en los países en desarrollo podría 

alcanzar el 50%. La sostenibilidad del planeta está en la sosteni-

bilidad de sus ciudades.

Las nociones de “desarrollo sustentable” surgieron del apor-

te del Informe Brundtland para la Comisión Mundial sobre el Me-

dio Ambiente y el Desarrollo titulado Nuestro futuro común3 

definiéndolo como “aquel que satisface las necesidades de las 

generaciones presentes sin comprometer las capacidades de 

las generaciones futuras de satisfacer sus propias necesida-

des”. Sin embargo, aún cuando las primeras aproximaciones a 

la problemática del desarrollo sustentable aluden a temáticas 

ambientales tales como la administración de los suministros de 

recursos naturales y la deposición de desechos para la preser-

vación del medio ambiente, la urgencia en la búsqueda de una 
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sostenibilidad nos obliga a entender la problemática en 

términos integrales.

De allí surgen las nociones vinculadas a la soste-

nibilidad social, que se convierte en un tema capital en 

nuestros países en vías de desarrollo. No puede haber 

desarrollo sustentable en una región agobiada por la 

pobreza. Un medio ambiente urbano degradado no es 

el mejor escenario para que el individuo se ubique en 

una plataforma sólida que le permita generar prosperi-

dad y desarrollo, y sin desarrollo no puede haber desa-

rrollo sustentable.

“La ciudad es la consecuencia de la agrupación de 

seres humanos”, pero a diferencia de las agrupaciones 

de otros animales, “en las ciudades el hombre realiza 

mejor su libertad que fuera de ellas”.4 Paradójicamen-

te, el ser humano se agrupa en ciudades porque allí se 

encuentran las condiciones de vida que le permitirán, 

de manera aislada y soberana, lograr su crecimiento 

personal en búsqueda de su íntima trascendencia. Las 

ciudades se originan por una necesidad de un tipo de in-

tercambio que promueva tanto el desarrollo individual 

como el colectivo. El trabajo productivo se convierte en 

uno de los motores fundamentales para el desarrollo 

individual y, luego, para el colectivo; generando una di-

námica sistémica en la relación individio-medio urbano 

que apunte a la sostenibilidad.

Pero en contextos de pobreza esta posibilidad de 

desarrollo se encuentra truncada. Cada vez es mas fre-

cuente el grado de deterioro de sectores extendidos en 

las ciudades latinoamericanas donde la ciudad niega la 

dotación de servicios y espacios para el roce cívico de 

sus habitantes. La carencia de servicios, la contami-

nación ambiental, la dificultad de la fluida conectividad 

entre los diferentes subsectores de la ciudad, limitan la 

posibilidad de una sinergia de desarrollo socioeconó-

mico para el ciudadano que se ve limitado en su coti-

dianidad. Parafraseando a Joaquín Sabina, se trata de 

habitantes que vinieron con la esperanza de devorarse 

a las ciudades y la ciudad se los va merendando.

En este contexto, el habitante de contextos urba-

nos en situación de pobreza deambula por su ciudad 

en una constante supervivencia esperando el momen-

to de poder trasladarse a otro contexto que le brinde 

mejores oportunidades. Los jóvenes que, por ejem-

plo, alcanzan logros académicos o deportivos, una de 

las primeras cosas que se plantean es salir de la co-

munidad donde residen, como comenta jr, un joven de 

Figura 1. Vista aérea, El Morro de Puerto Santo. Foto: I. Cardona. 
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17 años de la comunidad de Antímano, Caracas: “Una 

mierda, eso no sirve, puro malandro por todos lados, yo 

me quiero mudar y dejar atrás ese maldito barrio, quie-

ro superarme e irme bien lejos”,5 lo que aumenta la sen-

sación de poca valía de los habitantes que se quedan y 

disminuye las probabilidades de su desarrollo endóge-

no. Se va creando lo que podemos denominar una “cul-

tura de la huída”; el ser humano habita su entorno sin 

vivir de él, alejándose de aquello que ya habíamos dicho 

da sentido a las ciudades: la necesidad de intercambio. 

Tenemos, entonces, una ciudad sin ciudadanos.

Intervenir en contextos urbanos de pobreza se ha 

convertido en una de las necesidades más imperiosas 

que debe afrontar el arquitecto en la sociedad contem-

poránea, con la esperanza de que un mejoramiento sis-

témico en el medio urbano podrá motorizar la sinergia 

necesaria para promover el arraigo del ser humano de 

manera que logre hacer de su entorno un espacio que 

promueva su propia sostenibilidad.

LA NECESIDAD DE ACTUAR

La problemática del deterioro progresivo del espacio ur-

bano, conjuntamente con la disminución de las posibili-

dades de desarrollo del ciudadano, es tan creciente, que 

se hace urgente la búsqueda de acciones que produz-

can resultados inmediatos. Si se espera a tener claridad 

sobre la totalidad del conflicto, quizá sea muy tarde.

¿Cómo promover soluciones técnicas vinculadas a 

las “necesidades sentidas”6 de las comunidades en con-

textos de pobreza? ¿Cómo incentivar la construcción 

de “necesidades normativas”7 impregnadas del germen 

sociocultural del sector intervenido? La construcción 

de puentes, puntos de encuentro, entre las disciplinas 

vinculadas al área con el contexto sociocultural sobre el 

que ellas intervienen, se convirtió en el eje fundamental 

del trabajo.

En sus Diálogos sobre el poder, Guilles Deleuze le 

comenta a Michel Focault cómo “ninguna teoría pue-

de desarrollarse sin encontrar una especie de muro y 

se precisa de la práctica para perforar ese muro”.8 De allí 

que, para poder hacer explícita la investigación de una 

aproximación a la gestión de proyectos urbanos en con-

textos de pobreza, resulte más sencillo ejemplificarlo 

con un caso de estudio; para ello utilizaremos un pro-

yecto urbano de desarrollo turístico para la población 

de El Morro de Puerto Santo, Estado Sucre, Venezue-

la. Seguros de que, como comenta Calvino: “la ciudad 

existe porque la memoria repite redundantemente sus 

gestos”,9 la experiencia ejemplificada en este caso po-

drá ser transferible a otros casos e, incluso, a la genera-

lidad de la gestión del proyecto urbano.

El Ministerio de Turismo de la República Boliva-

riana de Venezuela, tras sobrevolar el territorio que 

alberga a la población de El Morro de Puerto Santo, 

descubre en él un lugar con enormes potencialidades 

turísticas. Un istmo divide la costa venezolana rema-

tando en un gran morro posado sobre el Mar Caribe, y 

Figura 2. Vista peatonal, El Morro de Puerto Santo. Foto: I. Cardona. 
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aparece una delgada franja habitada en medio de dos 

costas con tan sólo 100 metros de separación. Como si 

esta belleza escénica geográfica fuese poco, la aproxi-

mación de los vientos alisios del noreste produce dos 

condiciones de costa totalmente diferenciadas: una 

con gran oleaje al Este, usualmente utilizada como bal-

neario, y otra calma al Oeste, que sirve de embarcade-

ro para albergar la vocación de pueblo pesquero que da 

sentido al asentamiento humano.

Pero si aterrizamos la mirada, encontramos una po-

blación cuya dinámica urbana se encuentra en franco 

deterioro, repitiéndose el diagnóstico que caracteriza 

a los contextos de pobreza en nuestro territorio: la fal-

ta de servicios, los problemas de accesibilidad, la con-

fusión en los regímenes de tenencias de la tierra y la 

carencia de espacios públicos para el roce cívico, limi-

tando la construcción del arraigo comunitario.

El lugar se presenta como conflicto tanto como 

oportunidad. El objetivo propuesto implica promover 

proyectos urbanos que permitan posicionar la pobla-

ción en el circuito turístico de las costas venezolanas, 

se decide además solapar esta estrategia con el pro-

yecto del mejoramiento de la dinámica social del lugar 

a través de la conformación de una red de espacios pú-

blicos que no sólo permita al temporadista apropiarse 

de la ciudad, sino al lugareño tener el espacio requerido 

para su consolidación como centro de intercambio.

LOS TRES NUDOS

Buscando estrategias de actuación proyectual, tanto 

arquitectónica como urbana, que logren su adaptabi-

lidad a la realidad cultural del lugar, aparece un primer 

nudo: la necesidad de una conciencia por parte del dise-

ñador sobre la importancia de incorporar las necesida-

des sentidas de la comunidad a las ideas de proyecto. 

Este aspecto se hace más dramático en contextos de 

pobreza como éste, donde la carencia de servicios y 

espacios para el roce cívico, fortalece lo que habíamos 

denominado como una “cultura de la huída”.

Este aspecto se hizo evidente en El Morro de Puer-

to Santo donde indagaciones sobre el tipo de proyecto 

requerido por la comunidad –intentando que afloraran 

las necesidades más profundas de sus habitantes–, 

evidenció la percepción, por parte del lugareño del 

mar, como una amenaza. En repetidas ocasiones los 

habitantes, en talleres de contacto psicosocial comu-

nitario realizados transdisciplinarmente por el equipo 

Figura 3. Trazos elaborados durante el taller de trabajo en la comu-
nidad de El Morro de Puerto Santo. Proyecto: Grupo OI-taller de ar-
quitectura.
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de trabajo, manifestaban el temor de una inundación e 

incluso sumergimiento total del pueblo ante una creci-

da del mar. La sensación de vivir rodeado de un cuerpo 

amenazante que se escapa de tu control hacía más in-

tensa la esperanza de un traslado hacia otro lugar leja-

no a su población.

Sin duda, este temor tiene un fundamento real ad-

judicable tanto a las condiciones topográficas, donde 

algunos lugares del asentamiento llegan a estar por 

debajo del nivel del mar, hasta aspectos que tienen 

que ver con la dinámica cambiante que están teniendo 

los niveles de las aguas a nivel mundial producto del 

cambio climático. Sin embargo, estos temores esta-

ban exageradamente cargados de un contenido fa-

talista, produciendo en el habitante del poblado una 

actitud de agresión hacia el lugar que se traduce en 

viviendas que dan sus espaldas al mar, llevándolo a 

dos conflictos socioeconómicos: por un lado, el re-

chazo hacia la fuente natural de sustento de la ciudad, 

en este caso, la pesca; por otro lado, la modificación 

de la topografía del lugar bajando el nivel de la tierra al 

borde de la costa, aumentando con ello las posibilida-

des de inundaciones en momentos de crecidas del ni-

vel del agua.

Ocurre entonces un círculo vicioso en la relación entre 

el hombre y su medio ambiente: mientras más se perci-

be éste como una amenaza, más agresión se le imprime, 

con lo cual el medio se vuelve aún más amenazante. En el 

caso de El Morro de Puerto Santo, esta relación conflicti-

va entre el morrero10 y el mar va acrecentando su necesi-

dad de huir; esto último se ve incentivado por la presencia 

cercana de poblaciones (Carúpano y Río Caribe) que sig-

nifican polos de desarrollo más prósperos, bien sea por 

su vocación pesquera o por la turística, en el sistema re-

gional de la costa oriental venezolana.

Estas nociones son equiparables a lo que suele 

ocurrir en las relaciones socioeconómicas de las urbes 

a escalas continentales. Las ciudades compiten entre 

sí, y el deterioro de un medio urbano fortalece el creci-

miento y mejora de las ciudades vecinas.

Las primeras aproximaciones de un arquitecto 

hacia un lugar se dan desde la observación de sus ca-

racterísticas físico-espaciales. En este caso, la visión 

transdisciplinar permitió ampliar la comprensión del 

técnico de las necesidades sentidas de la comunidad, 

produciéndose lo que podemos denominar como un 

Tres nudos en la  ges t ión de proyec tos urbanos . . .

Figura 4. Propuesta para El Morro de Puerto Santo. Proyecto: Grupo OI-taller de arquitectura.
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ensanchamiento ecuatorial entre estas necesidades 

sentidas y las necesidades normativas que surgen de 

la observación arquitectónica y urbana.

Una vez superada esta etapa, la del reconocimiento 

del habitante por parte del proyectista, surge un segun-

do nudo difícil de superar: el proyectista ve en el lugar 

unas potencialidades para el mejoramiento de la cali-

dad de vida del medio ambiente, y propone soluciones 

que, aunque ligadas a las necesidades sentidas del ha-

bitante, éstas no son aprehensibles para la comunidad.

Este aspecto se volvió dramático en la experiencia 

de El Morro de Puerto Santo. Los proyectistas nos en-

contramos con una comunidad con muchos años de 

abandono, con una fuerte carga de desesperanza; en 

una de las primeras visitas, la Directora Local de Turis-

mo comentó con escepticismo el hecho de que “el mo-

rrero no quiere salir de abajo”, apuntando al hecho de 

que nunca colabora con su propio desarrollo. ¿Cómo 

puede tener esperanza una población que ha sufrido 

numerosas ofertas de mejoras que siempre quedan 

en el olvido? La degradación ambiental forma parte 

del “imprinting cultural” del habitante de El Morro de 

Puerto Santo.

En su texto El método, las ideas..., Edgar Morin 

aborda los conceptos de una cultura que está organi-

zada y es organizadora de todos los conocimientos e 

ideologías del ser humano. Lo que Morin denomina “el 

capital de lo conocido” por las personas conforma un 

“imprinting cultural” difícil de modificar. La cultura en 

la que vives te condiciona, de allí que el morrero decida 

darle la espalda al mar que le puede proveer de desarro-

llo (pesquero o turístico), y al mismo tiempo esa misma 

cultura es condicionada por el simple hecho de que es 

el hombre quien hace la cultura.

En este mismo sentido, Montero11 habla de la exis-

tencia de un sistema de creencias que produce un siste-

ma ideologizante derivado de los conceptos definidos 

por Marx y Engels en el siglo xix, en que ciertos intere-

ses o experiencias culturales definen unos parámetros 

en el pensamiento colectivo dominante que ocultan de-

terminadas posibilidades de desarrollo social. De allí 

que se haga fundamental establecer estrategias trans-

disciplinares de desideologización, para poder activar 

las posibilidades de cambio en contra de la influencia 

conservadora que imprime la cultura dominante.

Y es allí donde aparece el proyecto urbano como 

un elemento de transformación psicosocial, como una 

herramienta para problematizar situaciones naturali-

zadas en función de que la comunidad asuma las nece-

sidades normativas del lugar.

Los proyectistas teníamos en la cabeza un sistema 

de redes urbanas para el logro físico-espacial del obje-

tivo de reordenamiento urbano planteado, en acuerdo 

con el Ministerio de Turismo contratante. Como resul-

tado de la intervención transdisciplinar se logró una ne-

gociación entre técnicos, entes gubernamentales y la 

comunidad para construir tan sólo una prueba de di-

seño, justo al lado del módulo policial de la población, 

que sirvió para la comunidad como una suerte de figu-

ra paterna de autoridad que los protegería ante posibles 

inundaciones.

Con este objetivo logrado, la aceptación por parte de 

la comunidad de la incorporación de un espacio públi-

co que relacionara al pueblo con el mar, se logró a partir 

de largas y discutidas sesiones de trabajo transdisci-

plinario, donde los habitantes incorporaban sus cono-

cimientos para aprehender la idea de un proyecto que 

permitiera “mirar al mar” al mismo tiempo que trabajar 

los niveles de los suelos para evitar las inundaciones.

Una vez llegado a un acuerdo de necesidades en-

tre los dos actores principales (las proyectistas y la co-

munidad), aparece un tercer nudo: el tiempo requerido 

para la concepción, desarrollo y construcción del pro-

yecto urbano, cuyas extensas dimensiones suelen dar-

se en períodos lentos en comparación con la velocidad 

del deterioro urbano que se enmarca en contextos de 

pobreza. Más aún cuando relacionamos al proyecto 

urbano con su poder de generar cambios culturales, 

los cuales se dan enmarcados en la “larga historia”,12 

mientras el deterioro ambiental y la pobreza crecen a 

ritmos agigantados. Para evitar un retroceso en el pro-

ceso de desideologización comunitaria, se hace obli-

gado acompañar el plan con la búsqueda de cambios 

en el “tiempo coyuntural” percibido por los miembros 

activos de las comunidades participantes del proceso.

Una vez definidas las trazas estratégicas de la inter-

vención urbana, en un acuerdo negociado entre todas 

las partes, el proyecto arquitectónico –más acotado– i g n a c i o  C a r d o n a
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viene a jugar un rol fundamental para brindar al ciuda-

dano soluciones inmediatas abordando “necesidades 

sentidas” pero enmarcadas en un plan macro de diseño 

urbano. La comprensión de este punto obligó, en el pro-

yecto de El Morro de Puerto Santo, a un proyecto arqui-

tectónico cuyos límites de intervención se adaptaran al 

cumplimiento de las dos necesidades (sentidas y nor-

mativas), de allí que se extendiera la propuesta hacia 

uno de los lugares más queridos para los pobladores, 

un terreno de considerables dimensiones, totalmente 

desocupado, pero cuya vocación de juego para niños lo 

podía convertir en una plaza-parque para el uso colec-

tivo, el gran espacio público aglutinador de intereses de 

la población. Fue éste el que se proyectó como el primer 

frente de obra del plan.13

Finalmente, se propone la concepción del proyecto 

arquitectónico como núcleo de una óptica transdisci-

plinar que aborda los conceptos de la psicología social 

comunitaria, con actos que van desde lo puntual hasta 

las consideraciones territoriales del proyecto (más li-

gadas al diseño urbano o diseño ambiental). A través 

de esta estrategia, se busca la aparición de “la necesi-

dad entendida con (un) sentido liberador que oriente al 

cambio en beneficio de quienes sufren los efectos de 

la influencia conservadora”14 que se resiste a las po-

sibilidades de un desarrollo sustentable. De allí que 

se entienda el proyecto más allá de su actuación pun-

tual que se traduce en un hecho construido, sino más 

bien como una estrategia de formación ciudadana, de 

construcción de ciudad en su sentido más integral.
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